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COLOMBIA:COLOMBIA:

En C o l o m b i a 
durante los 
últimos años 

hemos estado someti-
dos a las mentiras de la 
mal llamada seguridad 
democrática y a sus su-
puestas bondades.

El campo colombiano 
ha padecido por mucho 
esta realidad,  siendo 
mostrado no sólo  como 
el “trofeo” de la segu-
ridad democrática sino 
como el caballo de bata-
lla en el que se sustenta 
la continuidad de esta 
política tan lesiva para 
nuestro país. 

Pero esta premisa del 
triunfo de la seguridad 

democrática en las zonas 
rurales del país no ha 
traído más que un incal-
culable daño económico, 
ambiental, alimentario y 
energético,  producto de 
la política de guerra del 
gobierno, único genera-
dor de la inmensa des-
trucción del tejido social  
y cultural de nuestros 
campesinos, indígenas y 
afro descendientes.   

Hoy el Uribismo en Co-
lombia busca que el se-
ñor de las sombras se 
quede en el poder por 4 
años más. Quieren llevar 
la política de seguridad 
democrática a las ciuda-
des  para salvarlas de las 
guerras intestinales en 
las cuales bandas crimi-
nales y el paramilitaris-
mo andan enganchados. 
Lo que públicamente  se 

esconde es que estas guerras que 
actualmente padecemos son  resul-
tado de las políticas de ley del mismo 
gobierno, a quien  le interesa que las 
zonas urbanas se desangren en ríos 
de muerte, para que Uribe III logre 
ser reconocido  como el “redentor” 
de nuestras ciudades.

Lo que se vive hoy en las ciudades  
refleja  lo que nuestros campesinos 
han tenido que padecer por muchos 
años en nuestros campos. Uno de 
estos fenómenos,  y tal vez el más 
grave, es el desplazamiento forzado 
que ha dejado según las acomoda-
das cifras oficiales a 4 millones de 
desplazados de las zonas rurales, fe-
nómeno engendrado   en las políticas 
de seguridad del Estado colombiano 
que, con macabras propuestas como 
la del Paramilitarismo, se ha encar-
gado por décadas enteras de asesi-
nar, masacrar y desplazar a nuestros 
campesinos. 

Las múltiples causas de este fe-
nómeno  son bastante conocidas.  
Colombia siempre ha sido un país 
latifundista en manos de grandes 
terratenientes – ahora entre ellos 
Uribe y su familia- acumuladores de 
más del 90 % de la tierra producti-
va. Para lograr esto han despoblado 
grandes regiones del país a punta de 
plomo y masacres, a través del mie-
do y el terror, por   la fuerza del des-
plazamiento  y el encarcelamiento, 
todo para robarse y apropiarse las 
mejores tierras que tiene el país. 



Departamentos como Antioquia  
y Tolima, como muchos otros, 
han sufrido por años el azote 
del Paramilitarismo. Municipios 
del oriente antioqueño como 
San Francisco, San Luis, Cocor-
na,  San Carlos, Granada fueron 
sometidos a la más cruel y bru-
tal política de desplazamiento y 
exterminio. Estas comunidades 
que históricamente fueron re-
conocidas por sus altos  niveles 
de organización y defensa de 
s u s territorios, sufrieron 
e l castigo por confrontar 
a l Estado desde la lega-

lidad de las mismas  
leyes colombianas. 

Miles de estas familias desarticuladas en 
sus núcleos familiares y sociales deambulan 
en las periferias de ciudades como Mede-
llín, Pereira e Ibagué. Madres solteras, hijos 
huérfanos, padres y hermanos desapareci-
dos, son el reflejo y resultado de la política 
de seguridad democrática del  gobierno de 
Álvaro Uribe para el campo en Colombia. 

Quizás hoy los ricos de este país pueden an-
dan con “tranquilidad” por las carreteras del 
país,  en sus autos lujosos, escoltados por 
caravanas militares y policiales  ¿Pero, de 
qué le sirve esto a los humildes campesinos 
desterrados y a los pobladores de los subur-
bios de las grandes ciudades, si ni siquiera 
tienen dinero para el bus o para el alimento 
diario?. 

A esta maltratada  rea-
lidad se suma otro fac-
tor de inestabilidad cuyo 
actor es la mano avara 
de las multinacionales,  
causantes  también del 
exterminio campesino 
en Colombia. Detrás 
del saqueo de las 
grandes riquezas na-
turales nacionales; 
el oro, el carbón, el 
petróleo, el agua 
y la biodiversi-
dad, están las 
empresas mul-
t inacionales,  
las compañías 
mineras, pe-
troleras  y 
energéticas 
que han 

u s u r p a d o 
nuestros territorios para 
robarse todas las rique-
zas.  Estás multinacio-
nales desarrollan mega 
proyectos como las 
grandes hidroeléctricas 
en el oriente antioqueño  
e Ituango (La represa 
Porce III);  la explota-
ción minera en el nor-
deste antioqueño y el 
norte del Tolima, entre 
muchas otras.  Y para 
mantener el control so-
bre estas zonas que les 
interesa explotar  han 
conformado ejércitos 

de mercenarios (grupos 
paramilitares), que en 
complicidad con el ejér-
cito limpian estas zonas 
de campesinos a sangre 
y fuego.  

Los pocos campesinos 
que se pueden mante-
ner en las zonas rura-
les, tienen que enfrentar 
grandes dificultades que 
hacen inviable la per-
manencia y la vida en el 
campo.  La agricultura 
para el pequeño campe-
sino se volvió una em-
presa insostenible;  los 
altos costos de los insu-
mos para la producción a 
pequeña escala rebasan  
la capacidad de compe-
tir con los grandes terra-
tenientes y latifundistas, 
que monopolizan la pro-
ducción agropecuaria en 
Colombia. Con la firma 
de tratados como el TLC 
(Tratado de Libre co-
mercio), gran parte de 
la demanda agrícola del 
país es suplida con la im-
portación de productos 
alimenticios del extran-
jero, como en  caso del 
convenio con EE.UU. 

La tierra en Colombia 
está dedica a dos acti-
vidades que no generan 
empleo; la ganadería y 

los cultivos para generar 
biocombustibles como  
la Palma Africana.  Por 
ello, las grandes zonas 
ganaderas del país son 
otro de los bienes precia-
dos de los terratenientes 
y el Paramilitarismo, zo-
nas inmensas pero im-
productivas son dedica-
das a la ganadería, de 
la que sólo unos pocos 
se benefician. Esto se 
repite con la producción 
de  los biocombustibles, 
que convierte  grandes 
zonas cultivables  y pro-
ductoras  de alimentos  
de los colombianos en 
insumos  para la gene-
ración de combustibles, 
garantizando así el mo-
nopolio del mercado al 
expropiar los recursos  
petrolíferos y  los recur-
sos que requieren los 
biocombustibles.  

El Neoliberalismo y el li-
bre mercado en Colom-
bia están destruyendo 
nuestro país.  Acaban 
con el campo, despla-
zando y asesinando a 
campesinos e indígenas; 
venden a precio d e 
huevo nuestros 
recursos natura-
les;  importan 
la comida 



El Ideólogo 
de la Minga Indígena

Por: 
Mateo K.

que perfectamente 
se podría cultivar en 
el país, si en vez de 
beneficiar el mercado 
externo se brindaran 
subsidios para que el 
campesino cultive. El 
modelo  capitalista 
imperante  en  Colom-
bia  es asegurado por 
un  gobierno que no 
incentiva al pequeño 
campesino, no  le otor-
ga subsidios, no  le da 

facilidad de préstamos 
blandos y a bajos intereses,  pero que,  en cambio, si regala 500.000 millones 
de pesos en subsidios bajo el programa Agro Ingreso Seguro (AIS) a las gran-
des familias terratenientes y latifundistas del país para que sigan amasando e 
incrementando sus fortunas.  

¿Está es la política de Seguridad Democrática que queremos reelegir?  No po-
demos seguir como borregos al matadero, debemos confrontar este Estado 
criminal y corrupto que ha impuesto Uribe. La tarea hermano campesino es 
desenmascarar  este gobierno, hablar con los amigos, la familia, en las veredas, 
en los pueblos, en los barrios populares, en los asentamientos de desplazados, 
en las comunidades indígenas, en cualquier lugar donde nos encontremos, para 
promover la consigna de detener al Uribismo y  no apoyar la reelección. La tarea 
es  organizarnos y pelear por nuestros derechos a vivir, a comer, a que nuestros 
hijos estudien, tengan adecuada atención en salud y una vivienda digna. La 
tarea es pelear.  La pelea es peleando compañeros.

NI UN PASO ATRÁS, LIBERACIÓN O MUERTE

NI RENDICIÓN NI ENTREGA, SIEMPRE JUNTO AL PUEBLO

POR UN NUEVO GOBIERNO DE NACION PAZ Y EQUIDAD

Dirección Frente de Guerra Central

Montañas del Oriente Antioqueño, 
el Eje Cafetero y el Tolima                             

Octubre de 2009

NACIONALNACIONAL

El Presidente Uribe 
llamó al ESMAD 
(escuadrón mi-

litar anti disidentes) y 
le puso, desde hace 5 
años,  la tarea de per-
seguir a los agitadores  
que promueven la mo-

vilización indígena cada 
octubre.  

Buscando al ideólogo de 
la Minga indígena, los 
sabuesos se detuvieron 
ante una tumba, que 
tiene esta inscripción: 
“Aquí yace un indio que 
nunca se humilló y que 
defendió con entereza 
los valores de los pue-

blos indígenas de Co-
lombia”.

Enseguida se lee, que allí 
reposa Manuel Quintín 
Lame Chantre, pensa-
dor y luchador indígena 
de la etnia Páez, la más 
numerosa de Colombia, 
nacido el 31 de octubre 
de 1.880 y muerto en 
1.967.



Dignos y 
Rebeldes

Lame fue quien in-
genió las Mingas 
Ado c t r i n a do ra s 

cuando, cumplidos los 
30 años de edad, se 
rebeló contra el Terra-
je, arriendo consistente 
entre el 40 y el 70 por 
ciento de los frutos de 
su trabajo, que debían 
pagar al latifundista por 
una minúscula porción 
de tierra.

Consecuencia de aquella 
concientización se desa-
rrollaron las Quintinia-
das, multitudinarias ma-
nifestaciones indígenas 
realizadas en el Cauca, 
entre 1.914 y 1.917, con 
las que los Paeces recu-
peraron sus Resguardos, 
reconstruyeron sus au-
toridades tradicionales 
en Cabildos y rechaza-
ron el Terraje.

Ni las Guardias Cívicas 
de los terratenientes 
–los paramilitares de esa 
época- ni la represión 
estatal ni la iglesia ca-
tólica fueron capaces 
d e detener esta 

movilización. 
De nada les 
sirvió masa-

crar, torturar, encarcelar 
y justificar la muerte 
cuando  la iglesia 
declarara que 
“no es pro-
blema matar 
indios que 
no sean 
c r i s t i a -
nos”.

En vez 
d e 
a p l a -
carse, 
l a s 
m o -
viliza-
ciones 
t o -
ma ron 
f u e r z a 
en las co-
munidades 
indígenas del 
sur del Tolima, entre 
1.923 y 1.930;  lideradas 
por Lame  junto a Gon-
zalo Sánchez, Eutiquio 
Timoté y Jacobo Prías 
Alape.

El Rezago Racista 

Las luchas de hace 
un siglo fueron diri-
gidas por los indíge-

nas opositores  a la Ley 
89 de 1.890, que deter-
minaba “la manera como 

deben 
ser go-

bernados 
los salvajes  

que vayan re-
duciéndose a la vida 

civilizada.” En su Artículo 
1 decía que “el Gobier-
no, de acuerdo con la 
Autoridad eclesiástica, 
determinará la manera 
como esas incipientes 
sociedades deban ser 
gobernadas”. Y, en su 
Artículo 40, asimilaba a 
los indígenas a “la con-
dición de los menores 
de edad  para el manejo 
de sus porciones en los 
Resguardos”.

De esta forma se legali-
zó el despojo y extermi-
no de las comunidades 
aborígenes  y se explica 
por qué a fines del siglo 
XIX, del total de colom-
bianos el 25 por ciento 
eran indígenas y cien 
años más tarde, apenas 
representaban el 1,6 por 
ciento  de la población.

Los pensadores y lucha-
dores actuales

En 1.971 se publicó el li-
bro de Quintín Lame, En 
defensa de mi raza, ins-
pirador de la actual ge-
neración de pensadores 
y luchadores indígenas, 
entre ellos, el líder Gus-

tavo Mejía  asesinado en 
1.973 por una conspira-
ción de los terratenien-
tes caucanos.

De las movilizaciones 
indígenas de la década 
del 70 del siglo pasado, 
nacieron los Consejos 
Regionales, forma su-
perior de organización  
que agrupa a todos los 
Cabildos de un Depar-
tamento; los que desde 
entonces se guían por 
la consigna de “Unidad, 
tierra, autonomía y cul-
tura”.  De la unión de 
todos los Consejos, diez 
años más tarde surgió la 
Organización Nacional 

de Indígenas de Colom-
bia (ONIC).

Tras largos años de lu-
cha, la Constitución Po-
lítica de 1.991 reconoció 
parte de los derechos de 
las etnias aborígenes y 
echó al basurero de la 
historia la oprobiosa Ley 
89 de 1.890.

Hoy la Minga indígena 
sigue defendiendo sus 
ancestrales derechos, 
pero,  sobre todo,  unida 
con otros sectores po-
pulares  para jun-
tos luchar por un 
Nuevo País para 
todos.



OBAMA 
             Mejor que Colon

Por: 
Claudia I. E.

En este bicen-
tenario de la 
independencia 

latinoamericana, es obli-
gado volver atrás en el 
libro de la historia  para 
rememorar la derrota 
parcial propinada al co-
lonialismo y descubrir 
la actualidad de la lucha 
emancipadora en el con-
tinente americano.

Doscientos años después, 
un gobernante negro en-
cabeza el más grande 
imperio que existe, en 
un hito histórico similar 
a cuando en Roma  co-
menzaron a escoger em-
peradores oriundos de los 
pueblos sometidos.

El pre- mio Nobel de 
la paz c o n c e d i d o 
a l Pres idente 

Obama, tie-
ne más en 

cuenta los intereses de 
los países del Norte 
que los del Sur del 
planeta. Igual ocu-
rrió con el Nobel 
de la paz de 
1.906, otor-
gado a Ro-
osevelt, tres 
años después 
que “se tomó a 
Panamá”. 

Viene de 
Colon

El nombre de Co-
lombia viene de 
Colon, la palabra 

colonia procede de la 
misma raíz y también el 
concepto de colonialismo 
proviene del nombre del 
navegante, que en 1.492 
llegó a la isla de Guana-
haní  en las Bahamas.

Howard Zinn comenta que 
en su obra La otra histo-
ria de Estados Unidos, 
dijo que, “Colón era un 

ma-
r i n e r o 
intrépido pero 
además señala-
ba (en base a su propio 
diario y al testimonio de 
varios testigos) que ha-

bía sido perverso en la 
manera de tratar a los 
gentiles arahuacos que lo 
recibieron a su llegada a 
este hemisferio. Los es-
clavizó, torturó, asesinó; 
todo en pos de la riqueza. 
Sugerí que él representa-
ba los peores valores de 
la civilización occidental: 
codicia, violencia, explo-
tación, racismo, conquis-
ta, hipocresía (él afirma-
ba que era un cristiano 
devoto)1”.

Hoy como ayer, siguen 
existiendo potencias que 
encarnan esos peores va-
lores de la civilización oc-
cidental, y por ello la lu-

1 “Por qué tener es-
peranzas en tiempos difíciles”, 
Howard Zinn, traducido en Re-
belión.org, septiembre de 2004.

cha por justicia y libertad 
sigue librándose en todo 
el planeta.

La Compañía 
Divina

Todas las empresas 
conquistadoras se 
han hecho y se ha-

cen en nombre de Dios.

En 1472 se crea la Inqui-
sición española para per-
seguir a judíos conversos 
al cristianismo, en 1502 
persigue a los conversos 
del islam al cristianismo, 
en 1520 persigue a los 
partidarios de la Refor-
ma protestante y en 1522 
Carlos V la lleva a las pro-
vincias rebeldes de los 
Países Bajos.

La razón es obvia, 
los infieles requie-
ren  ser conquista-
dos y ser objeto de 
despojo, a causa 
de su infidelidad. 
No debe olvidar-
se que a partir de 
1492, el imperio 
español clasificó a 
los aborígenes de  
América, como idó-
latras y paganos.

El Despojador
Máximo

Al regreso de 
su tercer via-
je a América, 

Colon llegó a España, en 
octubre de 1500, destitui-
do del cargo de Virrey y 
encadenado. Muere seis 
años más tarde, tras el 
infructuoso reclamo de 
los derechos prometidos 
por el imperio  en pago 
por sus hazañas.

Como canta el siempre 
presente Benedetti, “el 
que pacifique al pacifi-
cador, buen pacificador 
será”, en esta historia del 
colonialismo, hay que de-
cir que “quien des- po-
je al despojador, 
en máximo des-
pojador se 
convertirá”.

INTERNACIONALINTERNACIONAL



Por: 
Revista Insurrección

El Casi Nuevo 
Presidente de 

COYUNTURACOYUNTURA

olombiaC
La consulta del 

27 de sep-
tiembre, en 

que se eligieron can-
didatos presidenciales 
de varios partidos, deja 
satisfechos a muchos y 
a no menos desconten-
tos. En estas elecciones 
se escogió a Petro como 
candidato del Polo De-
mocrático Alternativo 
(PDA) y a Pardo por el 
Partido Liberal. 

Entre todos los candi-
datos reunieron escasos 
2 millones de votos, en 
una jornada que le costó 
28 millones de dólares 
al presupuesto nacional, 
destinada a crear la ilu-
sión colectiva  de que a 
ambos los eligieron las 
bases de sus partidos.

Como en todo el mundo 
la democracia represen-
tativa se reduce a cal-

culadas operaciones de 
manipulación de electo-
res indecisos, es apenas 
sano intentar develar 
aquí  uno a uno los tru-
cos con que  maquillan 
el recambio y lo hacen 
pasar como un cambio 
real.

La Primera 
Ilusión

La justificación para 
tan lánguida vota-
ción, la encuentran 

en que al tratarse de 
consultas “internas” de 
los partidos  votaron so-
lamente los militantes, 
lo cual es totalmente 
falso dado que para es-
coger el candidato del 
PDA, podían votar cual-
quier colombiano  así no 
estuviera inscrito en ese 
Partido. Lo que significa 
que por Petro votaron 
tanto militantes del PDA, 
como otros que pueden 
considerarse votantes 
de opinión. 

Debe recordarse que el 
tope más alto de votos 
logrado por el PDA ha 
sido 2 millones 600 mil,  
equivalentes  a 5 veces 
más que los obtenidos el 
pasado 27 de septiem-
bre.

La Falacia 
Siguiente

Los medios comer-
ciales de comu-
nicación hacia la 

opinión filtran a su ma-
nera el debate interno 
del PDA, dicen que Pe-
tro quiere citar ya una 
consulta inter partidista  
que escoja un candi-
dato de coalición, para 
sacar a Uribe y a sus 
seguidores del Palacio 
presidencial de Bogotá. 
Lo que no informan es 
que por acuerdo interno 
de ese Partido, su can-
didato presidencial debe 
mantenerse hasta la pri-
mera vuelta de elección 
y para una segunda, si 
debe plantear una coa-

lición con otras fuerzas 
opositoras de Uribe.

Con esta omisión lo-
gran estigmatizar a los 
contradictores de Petro, 
como enemigos de las 
alianzas y lo que es peor, 
encubren su maniobra 
de pretender “cambiar 
las reglas del juego en 
la mitad del partido”.

La Controversia
NO es de 
Método

A primera vista pa-
rece que el deba-
te fuera de forma, 

pero la esencia de l a 
contradicción resi- de 
en si un dirigente 
acata o no a la 
colectividad 
política que 



dice representar. Ambas 
posiciones enfrentadas 
esgrimen numerosos 
argumentos referidos a 
la llamada democracia 
representativa, pero de 
nuevo la controversia 
corre el riesgo de limi-
tarse a formalidades, 
porque el fondo del pro-
blema es otro.

La tercera falacia esta 
en encerrar el debate en 
esos términos, cuando 
el alma del asunto en 
cuestión, es con cual 
Programa gobernaría el 
candidato, en caso de 
ganar la presidencia de 
Colombia.

¿Cambio o 
Recambio?

La cuarta fantasía 
que ya deambula 
por la opinión na-

cional e internacional, es 
que el pasado 27 se eli-
gió a los candidatos pre-
sidenciales del cambio, 
dado que los represen-
tantes del continuismo 
no hicieron uso de esta 
consulta.

El trío SARNO (Santos, 
Arias, Nohemí) no con-
currió a estas eleccio-
nes, porque al ser los 
repuestos de Uribe, este 
es quien designa a uno 
u otro como candidato, 
no el pueblo. Para des-
pejarar dudas, es mejor 
que al cambio y al con-
tinuismo los determinen 
preguntas elementales, 
como ¿cambiar qué? Y 
¿cuánto cambiar?.

La Epiral de la 

Crisis Nacional

Para detener y des-
baratar la maqui-
naria que mantiene 

la crisis nacional en me-
tástasis constante, hay 
que desentrañar los re-
sortes que la mueven.

Dos círculos viciosos re-
troalimentan la crisis, el 
primero articula al régi-
men neoliberal que para 
sostenerse  demanda 
de una espiral ascen-
dente de terror de Esta-
do,  mientras el otro se 
compone de la sumisión 
a intereses extranjeros 
–sobre todo a los de 
Estados Unidos- nutrida 
por la corrupción, plagas 
interdependientes entre 
sí y que crecen a ritmo 
igual.

Las respuestas a qué 
cambiar y cuánto  se ha-
lla en la voluntad política 
que tengan los partidos 
y sus candidatos, para 

enfrentar la descomu-
nal crisis que agobia a 
la nación colombiana.

Transformacio-
nes de Raíz

Proponer cambios 
que no afecten a 
todos los resor-

tes de la crisis nacio-
nal, debería llamarse 
más bien un recam-

bio. Si se hacen propuestas de forma y no de fondo, para tan críticos problemas, 
en vez de un cambio, estaríamos ante un maquillaje.

Se alega que un presidente apenas gobierna 4 años y que por ello su obra no 
alcanza a afectar al motor de la crisis nacional, pero para eso son los Programas 
de transformaciones de los partidos, para marcar procesos largos de cambio, 
que detengan la degradación de la crisis y construyan soluciones, contando con 
la participación protagónica de las mayorías nacionales.

Colombia se ha 
convertido en 
el escenario 

ideal para buscar la ter-
cera reelección de  Álvaro 
Uribe Vélez. Durante los 
cerca de 8 años de go-
bierno, el Uribismo   ha 
gestado las condiciones 
ideales para que el “Sal-
vador” se encarne 4 años 
más en el poder.   

La casi inexistente, debili-
tada y deslegitimada “de-
mocracia” Colombiana, 
lejos de “fortalecerse y 

transformarse” 
como pregona-
ba en su pri-
mera campaña 
presidencial el 
Ubérrimo, se 
ha convertido 
en una demo-
cracia de bolsillo a 
medida de quienes 
detentan y desean per-
petuarse en el poder.  La 
conocida intervención de 
la  totalidad de los  orga-
nismos de control del país 
lo confirma; desde los 
estamentos regionales 
de micro-poder hasta el 
“reverenciado” pero des-
legitimado congreso de 
la república han sido ob-

Por: 
Dirección Frente
de Guerra Central

Una 
Democracia de Bolsillo
Colombia:

jeto de manipulación. La 
procuraduría, por ejem-
plo, que se encuentra en 
manos del fiel escudero 
presidencial el in-
quisidor Ordoñez,  
contrario a sus 
funciones a  
echado ce-



rrojo a las investigacio-
nes de todos los políticos 
que han tenido nexos 
con el paramilitarismo en 
Colombia y que hoy se 
encuentran investigados 
por sus acciones delicti-
vas.  Pero Ordoñez ha ido 
más allá, se ha dedicado 
a perseguir a todos aque-
llos que vayan en contra 
de “la moral y las buenas 
costumbres en Colom-
bia”, ratificando con sus 
fallos contra el aborto, 
la dosis personal, la per-
secución contra la clínica 
de la Mujer en Medellín, 
entre otros,  su esencia 
inquisidora y su espíritu 
de cruzado. 

Qué decir del Congreso 
donde la aplanadora Uri-
bista aprobó el proyecto 
de reelección, pasando 
por encima del orden le-
gal que  pregonan defen-
der; entregaron notarias 
a cambio de votos, sobre-
pasaron los topes para la 
recolección de firmas de 
la reelección, cambiaron 
a su antojo la constitu-
ción, impusieron el trans-
fuguismo entre los parti-
dos políticos, asignaron 
m i - llonarios presu-

puestos a las 
r e - giones de los 

congresistas 
que votaron 

el trámite de reelección, 
etc.  Y, para completar, 
con el favor del ministro 
del interior Fabio Valen-
cia Cossío que ha echado 
mano de todas las tram-
pas y triquiñuelas que 
son propias de su fami-
lia, acabaron de darle el 
empujón a la aprobación 
de la reelección Presiden-
cial. 

No cabe duda para cual-
quier analista político en el 
país o individuo   que ten-
ga un mínimo  de sentido 
común, que Uribe –ahora 
o después-  se postrará 
otros cuatro años y quien 
sabe cuántos más en la 
casa de Nariño, hacien-
do como hasta ahora   lo 
posible o imposible  para 
perpetuarse en el poder. 

Y es que Uribe no tiene 
límite en sus intenciones 
reeleccionistas. Compró la 
reelección en el congreso, 
acomodó sus fichas en la 
corte constitucional don-
de también se aprobará 
el referendo, propone 
reducir el censo electoral 
para cuadrar sus cuentas 
en las votaciones,  ajus-
tará los tiempos para no 
quedar inhabilitado sal-
tándose la ley de garan-
tías para los candidatos 
presidenciales e, incluso, 
modificará de nuevo la 

constitución en acomo-
do de  sus intereses. En 
conclusión, pasará por 
encima de quien tenga 
que pasar para lograr sus 
objetivos.     

Pero aun muchos colom-
bianos siguen obnubila-
dos con el embrujo Uribis-
ta y siguen apostándole a 
este proyecto de guerra 
y muerte. El futuro de 
nuestro país será amar-
go y las consecuencias 
se dejaran sentir por mu-
chos años.  En la pasada 
consulta presidencial del 
Polo Democrático, ganó 
el alá  “Moderada” de 
Gustavo Petro, el mismo 
que con su voto ayudó a 
la elección del Procurador 
Ordoñez,  el mismo que 
plantea alianzas inter-par-
tidistas  con arrepentidos 
Uribistas y con la tradicio-
nal clase política liberal 
que han hecho parte de 
la maquinaria de poder 
que ha ayudado a tirar 
por un abismo el futuro 
de nuestro país, el mis-
mo que plantea “Un Gran 
Frente Democrático” con 
independientes, liberales, 
conversos Uribistas, trilli-
zos, para enfrentar al Uri-
bismo. ¿Cuál democracia 
nos preguntamos?; ¿La 
que Uribe impuso para 
perpetuarse en el poder? 

¿La democracia de la pa-
rapolítica, de las notarias, 
del Agro Ingreso Seguro, 
del Inco, de los falsos po-
sitivos, del desempleo, de 
la seguridad en los barrios 
populares, de las chuza-
das, del chanchullo y la 
trampa? ¿La democracia 
clientelista, corrupta, de 
compra y venta de votos, 
del pago de los favores  
políticos.? 

Como si fuera poco, la ac-
tual “Democracia” Colom-
biana soporta  escándalos  
que, como este que  sale 
a la luz pública,  segura-
mente quedarán  en el ol-
vido de los colombianos. 
El proyecto del “Agro In-
greso Seguro”,  bandera 
del actual candidato pre-
sidencial  Andrés Felipe 
Arias “Uribito” cuando se 
desempeñaba como mi-

nistro de Agricultura, no resultó otra cosa que la prue-
ba de la  desfachatez del Uribismo. Promovido como 
estrategia para disminuir  la desigualdad en el campo 
colombiano, el “Agro Ingreso Seguro”, como otras tan-
tas medidas del gobierno,  cobijó  a hijos de políticos, 
reinas de belleza y poderosas familias de la costa, el 
valle, la guajira, y el Meta, quienes recibieron millo-
narios subsidios no reembolsables como no otra cosa 
que una contraprestación por apoyar la reelección del 
presidente Uribe. Este programa que fue lanzado en el 
año 2.007 disfrazado bajo el supuesto social de  redu-
cir la desigualdad en el campo, muestra su piel  de caja 
menor del Uribismo  para pagar los favores políticos 
que adeudan por cuenta del apoyo político a la cam-
paña de reeleccionista del presidente.

Caso contrario se vive en regiones como el Norte To-
lima donde los pequeños campesinos reciben peque-
ños préstamos del Banco Agrario que no superan los 
5 ó 7 millones de pesos para poder sacar adelante 
sus cosechas y siembras, pero pagando  altas tasas 
de interés e hipotecando  sus tierras como garantía 
de pago. Todo esto debido a la crisis cafetera en la 
región, la imposibilidad de comercializar el café, los 
bajos precios en el mercado interno, la reaparición de 
plagas que destruyen los cultivos, los altos valores de 
los insecticidas y productos químicos para el cuidado 
de la siembra. Bien sabemos que esto  ha generado 
que cientos de familias pierdan sus tierras y que  éstas 
pasen a manos del Estado, para que  luego les sean 
entregadas  “a manera de subsidios” a grandes em-
presarios, banqueros y familias prestantes como los 
Lacouture, los Dangond, y los Vives, etc.

Esta es la “Democracia” que debemos enfrentamos los 
Colombianos, esa que propone el Uribismo que se ha 
entronado en el poder. El país se desangra y las salidas 
al conflicto interno que vive están lejos de concertar-
se. La consigna sigue siendo RESISTIR, des- de 
cualquier espacio donde nos movamos debe-
mos hacer de nuestra vida cotidiana una trin-
chera de RESISTENCIA Y DIGNIDAD.



GOBIERNO 
     De los Ricos, 
           Para los Ricos

Por: 
Claudia I. E.

ECONÓMIAECONÓMIA

La situación social de las grandes mayorías 
del país  es bien distinta a como la re-
flejan las estadísticas e informes oficiales; 

éstas buscan ocultar el deterioro tan grande en que 
este gobierno mantiene a la sociedad colombiana, 
al tiempo que fungen como distractor para que la 
opinión no caiga en cuenta  del rápido e ilícito enri-
quecimiento de la minoría rica, partidaria del Presi-
dente Uribe.

Colombia 
Precarizada

Investigaciones de analistas independientes co-
inciden en afirmar  que el número de pobres ur-
banos se acerca al 70 por ciento de la población 

y al 80 en el área rural.  Para el gobierno la pobreza 
“se ha reducido” y la  sitúa en un 49 por ciento; el 
desempleo  que  registra es del 11,9 por ciento, 
cuando las personas sin trabajo sobrepasan el doble 
de esta cifra, si agregamos los 4 millones de campe-
sinos desplazados  que deambulan por las calles de 
las ciudades implorando la caridad pública, viviendo 
del rebusque en los semáforos y de la delincuencia.

La inflación la presenta reducida casi a cero, ocul-
tando la verdad, pues lo que se presenta es un des-
balance entre la oferta y la demanda, debido a que 

los colombianos están siendo excluidos del mercado 
por falta de capacidad de compra.   Con la misma 
lógica de mentir y ocultar  reduce el número de des-
plazados por la violencia  oficial  y evita referirse 
a las seis millones de hectáreas de tierra, que les 
fueron despojadas y pasaron a manos de  narco pa-
ramilitares y para-políticos. 

Esas cifras manipuladas, con las que el presiden-
te pretende mostrar menos dramática la situación 
de los colombianos, persiguen hacer presentable lo 
que es rechazable ante la conciencia moral de la 
nación: la injusticia social, la infame distribución del 
ingreso y un régimen generador de pobreza, des-
empleo, trabajo mal remunerado y de políticas pú-
blicas confeccionadas, para que los ricos se vuelvan 
más ricos. 

       

Enriquecimiento
De una Élite

En función de esas políticas beneficiarias del 
gran capital, se sigue entregando a menos 
precio empresas estatales estratégicas y ren-

tables a inversionistas privados; además, el presu-
puesto nacional y las políticas económicas están al 
servicio de la élite financiera y terrateniente más 
retardataria, vinculada a las campañas presidencia-
les de Álvaro Uribe, y a la recolección y compra de 
firmas para su nueva reelección, como ocurre con el 
programa presidencial Agro Ingreso Seguro. 

Mediante este programa el gobierno subsidia a 
acaudaladas familias terratenientes, con el pretexto 
de “generar empleo e incrementar la producción en 
el campo”. De las  314 mil familias incluidas en este 
programa, el cinco por ciento más rico de ellas han 
sido beneficiadas con  la mayor parte de los subsi-
dios no retornables.  Entre los beneficiarios están 
clanes de la costa Caribe, con un largo historial de 

vínculos con el  contra-
bando, el narco parami-
litarismo, la para-política 
y el apoyo a Uribe, en-
tre ellos, los Dangond,  
Lacouture, Pinedo, Vives 
y Dávila; más una reina 
de belleza y el hijo del 
ex  senador por San-
tander, Alirio Villamizar,  
preso por corrupción.

También fueron bene-
ficiados los ingenios 
azucaremos de Valle y 
Cauca, dicen que para 
“estimular la producción 
de etanol”, dinero que 
invirtieron en maquina-
ria, en reemplazo de los 
corteros de caña que,  
el año anterior estuvie-
ron en huelga durante 
varios meses.  Otros 
favorecidos con estos 
regalos fueron la Corpo-
ración tabacalera Phillips 
Morris, la Corporación 
Ardila Lulle, un hermano 
de Luis Carlos Sarmien-
to Angulo de la Corpo-
ración financiera Aval, la 
mayor de Colombia.

Según un estudio de la 
Universidad de los An-
des, Uribe, en sus 7 
años de gobierno, 
ha entregado 
más de 1.000 
m i l l o n e s 



de dólares en subsidios 
económicos no retorna-
bles.

Cortar el Chorro

Contrastan los mi-
llonarios regalos 
a los ricos amigos 

del presidente, con la ne-
gativa a reparar las víc-
timas del terrorismo de 
Estado, y para respon-
der a las justas reclama-
ciones de los pueblos 
origi- narios  de las 
c o - munidades 

afro des-
c e n d i e n -

tes y los 

campesinos desplaza-
dos. 

En vez de hacer una 
Reforma Agraria que 
es una necesidad para 
desactivar el conflicto 
interno y para  generar  
desarrollo, el Presiden-
te Uribe mantiene la 
contrarreforma agraria 
impuesta por los narco 
paramilitares a fuerza 
de masacres, desplaza-
miento forzado y despo-
jo. 

Tampoco hay dinero 
para programas sociales 
que beneficien a los mi-
llones de pobres, que no 

tienen como  satisfacer 
las necesidades básicas, 
menos para   políticas 
que protejan el trabajo y 
propendan por el desa-
rrollo integral de todos 
los colombianos.

Los pobres del campo y 
la ciudad nada tenemos 
que esperar de este ré-
gimen; tenemos que 
aumentar nuestra  con-
ciencia  y convencernos 
que la liberación del pue-
blo sólo puede ser obra 
del mismo pueblo y que 
sólo la lucha unida nos 
hará libres de la miseria, 
la opresión  y la explota-
ción capitalista.

Colombia 
Va Mal y los 
Amigos de
Uribe Van Bien

Por: 
Revista Insurreción

Cada vez que aparecen datos sobre el mal 
comportamiento económico, aparecen los 
voceros del régimen, anunciando ríos de 

leche y miel para Colombia.

El decrecimiento del PIB fue de menos 1,5 por ciento 
para el último trimestre del 2.008, el primer trimestre 

del 2009 fue de  menos 
0,6 por ciento y el de abril 
a junio menos 0,5 por 
ciento. 

En cualquier parte del 
mundo, eso significa que 
se está en recesión; sin 
embargo, el ministro de 
Hacienda insiste en que 
“la economía esta blinda-
da, que ya pasó lo peor y 
que el PIB para el 2.009 
podría crecer hasta el 1,5 
por ciento y 2,5 para el 
2.010”.

Desde el siglo pasado, 
el régimen se había va-
nagloriado dicien-
do que “el país v a 
mal, pero la eco-
nomía va bien”. 
Hoy ambos 
están peor 



que nunca.

Neoliberalismo con 
terrorismo de Es-

tado ha sido la 
fórmula arrasa-

dora, median-
te la cual se 
han abierto 

los mercados 
y se han im-

puesto los ma-
cro proyectos de 

las corporaciones 
transnacionales. 

Para imponer esta 
fórmula se comete 

un genocidio, se han 
desterrado cerca de 5 

millones de campesinos y 
los pusieron de mendigos 

en las ciudades, mientras 
que las mafias asociadas con 

el gobierno se apropiaron de 
más de 6 millones de hectá-

reas de las tierras cultivables 
y estamos importando más de 10 

millones de toneladas de alimentos. La 
ruina es tan grande que terminamos impor-

tando hasta café para el consumo interno.

Hundieron la pequeña y mediana industria y 
solo sobrevivió la industria ligada al capital 
transnacional, la que Uribe apoya con ayu-
das para importar maquinaría y despedir 
obreros, en lo que él llama “crecimiento 
sin empleo”. Hasta el 2.007 el crecimien-
t o industrial fue del 40 por ciento, 
mien- tras que el empleo creció apenas 
el 1 por ciento. 

En el 2.008 la producción industrial 
cayó el 3,5 por ciento y en el primer 

semestre de este año la 
caída manufacturera ha 
sido del 10,2 por ciento.

La siniestra formula ha im-
puesto un acelerado pro-
ceso de desagrarización 
y desindustrialización, 
obligando a la economía, 
a depender de las ventas 
minero energéticas y de 
las 700 toneladas de ex-
portaciones anuales de 
narcóticos. 

En esta recesión 
mundial, los 
países in-

dustrializados compran 
menos materias primas 
y a menores precios. Así, 
los mercados que quedan 
para la menguada indus-
tria colombiana, están en 
los países vecinos y en el 
resto del continente. 

Sacrificando un intercam-
bio comercial cercano a 
los 10.000 millones de 
dólares, Uribe insiste en 
amenazar a los vecinos 
andinos. En respuesta 
Venezuela está sustitu-
yendo las importaciones 
colombianas, con nuevos 
pactos comerciales con 
Argentina y Brasil.  Mien-
tras Ecuador mantiene 
nuevos aranceles para 
1.400 productos colom-
bianos. Por esto, de ene-
ro a mayo de este año, 
estas exportaciones han 
caído en 17,7 por ciento.

La economía colombiana 
se sostiene principalmen-
te de las exportaciones 
de petróleo y carbón y, 
de la actividad financiera, 
que principalmente fun-
ciona como una lavande-
ría de narco dinero; dado 
que siguen cayendo las 
remesas de los colombia-
nos en el extranjero y las 
Inversiones Extranjeras 
Directas. 

Para intentar reactivar la 

maltrecha economía Uri-
be proyecta realizar obras 
públicas, financiadas con 
la privatización y venta 
a menosprecio de lo que 
queda de empresas esta-
tales rentables.

En el 2.008 la utilidad neta 
de ECOPETROL se incre-
mentó el 125 por ciento 
y alcanzó la cifra históri-
ca de 5.900 millones de 
dólares; sin embargo, se 
v e n d i ó el 10 
po r 

c i e n -
t o de 
esta empresa estatal. 
Ahora se plantea vender 
otro 10 por ciento, para 
recaudar 5.000 millones 
de dólares y con esos re-
cursos arrancar una pri-
mera fase del aplazado 
Plan Vial.

También se plantea ven-
der el 57 por ciento de la 
propiedad que le queda 
al Estado en ISAGEN, la 
principal empresa gene-
radora de energía eléctri-
ca. En el primer semestre 
de este año, las utilidades 
netas de ISAGEN aumen-
taron el 94 por ciento, 
llegando a 115,4 millones 
de dólares. Con la venta 
de esta importantísima 
empresa, Uribe aspira a 
tener en su bolsillo otros 
1.500 millones de dólares 
para sus gastos de gue-

rra.

Mientras Colombia va 
de mal en peor, a 
los incondicionales 
del gobierno si les 
va bien, porque 
engordan con la 
riqueza nacional, 
bajo la modalidad 
de generosos prés-
tamos estatales, que 

son defendidos por el 
presidente, como una 

“ayuda para los gran-
des”.

Uribe al siguiente pre-
sidente no le deja nada 
más para feriar, le deja  a 
la nación arruina- d a 
por la siniestra 
formula de neoli-
beralismo, te-
rrorismo de 
E s t a d o , 



corrupción y sumisión a 
intereses extranjeros. 

Ahora que pululan los 
candidatos presiden-
ciales, el país espera 
su pronunciamiento 
sobre la continui-
dad o cambio de 
estos factores de 
crisis nacional.
Cada vez que 
aparecen datos 
sobre el mal 
comportamien-
to económico, 
aparecen los voceros del 
régimen, anunciando ríos 
de leche y miel para Co-
lombia.

El decrecimiento del PIB 
fue de menos 1,5 por 
ciento para el último tri-
mestre del 2.008, el pri-
mer trimestre del 2009 
fue de  menos 0,6 por 
ciento y el de abril a junio 
menos 0,5 por ciento. 

En cualquier parte del 
mundo, eso significa que 
se está en recesión; sin 
embargo, el ministro de 
Hacienda insiste en que 
“la economía esta blin-
dada, que ya pasó lo 
peor y que el PIB para el 
2.009 podría crecer 
h a s - ta el 1,5 por 

ciento y 
2,5 para el 
2.010”.

Desde el siglo pasado, 
el régimen se 

hab ía 
vanagloriado diciendo 
que “el país va mal, pero 
la economía va bien”. Hoy 
ambos están peor que 
nunca.

Neoliberalismo con terro-
rismo de Estado ha sido 
la fórmula arrasadora, 
mediante la cual se han 
abierto los mercados y se 
han impuesto los macro 
proyectos de las corpora-
ciones transnacionales. 

Para imponer esta fórmula 
se comete un genocidio, 
se han desterrado cerca 
de 5 millones de campe-
sinos y los pusieron de 
mendigos en las ciudades, 
mientras que las mafias 
asociadas con el gobierno 
se apropiaron de más de 
6 millones de hectáreas 
de las tierras cultivables 

y estamos importando 
más de 10 millones de to-
neladas de alimentos. La 

ruina es tan 
grande que 
t e r m i n a -
mos impor-
tando hasta 
café para el 
consumo in-
terno.

Hundieron la 
pequeña y me-
diana industria 
y solo sobrevi-
vió la industria 
ligada al capital 
transnacional, la 

que Uribe apoya con ayu-
das para importar maqui-
naría y despedir obreros, 
en lo que él llama “creci-
miento sin empleo”. Has-
ta el 2.007 el crecimiento 
industrial fue del 40 por 
ciento, mientras que el 
empleo creció apenas el 
1 por ciento. 

En el 2.008 la producción 
industrial cayó el 3,5 por 
ciento y en el primer se-
mestre de este año la caí-
da manufacturera ha sido 
del 10,2 por ciento.

La siniestra formula ha im-
puesto un acelerado pro-
ceso de desagrarización 
y desindustrialización, 
obligando a la economía, 
a depender de las ventas 

minero energéticas y de 
las 700 toneladas de ex-
portaciones anuales de 
narcóticos. 

En esta recesión mundial, 
los países industrializados 
compran menos materias 
primas y a menores pre-
cios. Así, los mercados 
que quedan para la men-
guada industria colom-
biana, están en los países 
vecinos y en el resto del 
continente. 

Sacrificando un intercam-
bio comercial cercano a 
los 10.000 millones de 
dólares, Uribe insiste en 
amenazar a los vecinos 
andinos. En respuesta 
Venezuela está sustitu-
yendo las importaciones 
colombianas, con nuevos 
pactos comerciales con 
Argentina y Brasil.  Mien-
tras Ecuador mantiene 
nuevos aranceles para 
1.400 productos colom-
bianos. Por esto, de ene-
ro a mayo de este año, 
estas exportaciones han 
caído en 17,7 por ciento.

La economía colombiana 
se sostiene principalmen-
te de las exportaciones 
de petróleo y carbón y, 
de la actividad financiera, 
que principalmente fun-
ciona como una lavande-
ría de narco dinero; dado 

que siguen cayendo las 
remesas de los colombia-
nos en el extranjero y las 
Inversiones Extranjeras 
Directas. 

Para intentar reactivar la 
maltrecha economía Uri-
be proyecta realizar obras 
públicas, financiadas con 
la privatización y venta 
a menosprecio de lo que 
queda de empresas esta-
tales rentables.

En el 2.008 la utilidad neta 
de ECOPETROL se incre-
mentó el 125 por ciento 
y alcanzó la cifra históri-
ca de 5.900 millones de 
dólares; sin embargo, se 
vendió el 10 por ciento 
de esta empresa estatal. 
Ahora se plantea vender 
otro 10 por ciento, para 
recaudar 5.000 millones 
de dólares y con esos re-
cursos arrancar una pri-
mera fase del aplazado 
Plan Vial.

También se plantea ven-
der el 57 por ciento de la 
propiedad que le queda 
al Estado en ISAGEN, la 
principal empresa gene-
radora de energía eléctri-
ca. En el primer semestre 
de este año, las utilidades 
netas de ISAGEN aumen-
taron el 94 por ciento, 
llegando a 115,4 millones 
de dólares. Con la venta 

de esta importantísima 
empresa, Uribe aspira a 
tener en su bolsillo otros 
1.500 millones de dólares 
para sus gastos de gue-
rra.

Mientras Colombia va de 
mal en peor, a los incon-
dicionales del gobierno si 
les va bien, porque en-
gordan con la riqueza na-
cional, bajo la modalidad 
de generosos préstamos 
estatales, que son defen-
didos por el presidente, 
como una “ayuda para los 
grandes”.

Uribe al siguiente pre-
sidente no le deja nada 
más para feriar, le deja  a 
la nación arruinada por la 
siniestra formula de neo-
liberalismo, terrorismo 
de Estado, corrupción y 
sumisión a intereses ex-
tranjeros. 

Ahora que pululan los 
candidatos presidencia-
les, el país espera su 
pronunciamiento sobre 
la continuidad o cambio 
de estos factores de cri-
sis nacional.



Operación 
Comandante

Por: 
Comando Central -COCE-

CHE

Tras más de dos años de paciente la-
bor de inteligencia, que permitieron 
detectar las vulnerabilidades de los 

dispositivos militares y policiales encargados 
de la detención del comandante Pablo, de 
nuestra Dirección Nacional; el miércoles 7 
de octubre de 2009, varios Comandos Espe-
ciales de nuestro Frente de Guerra Oriental, 
rescataron al compañero en audaz acción.

Esta “Operación comandante Che Guevara 
42 años” al lograr el éxito, rompe la milita-
rización máxima en que son mantenidas las 
comunidades del fronterizo Departamento 
de Arauca; el cual se halla saturado de nar-
co pa- ramilitares, policía contraguerrilla, 
s o l - dados profesionales y centenares 
d e asesores militares de Estados 

Unidos, atrincherados en sus 
bases subterráneas del Batallón 

Revéiz Pizarro y de los Pozos 

COMUNICADOSCOMUNICADOS

Guevara 
 42 años

de Caño Limón, de la Occidental 
Petroleum.

El rescate del compañero Pablo 
de nuestra Dirección Nacional, 
es un desmentido a la supues-
ta omnipotencia de la Política 
de Seguridad Democrática, pro-
pagandizada por el Presidente 
Uribe, como la receta salvadora 
para todos los males de Colom-
bia.

Más militarización no es la so-
lución para la crisis nacional ni 
más Bases militares extranjeras 
ni más derroche de la riqueza 
nacional en gastos de guerra. El 
conflicto interno exige una salida 
política y su búsqueda no debe 
postergarse más.
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